
 




                


El Papa Francisco con ocasión de la 54ª Jornada Mundial de 
la Paz, que se celebró el pasado 1 de enero de 2021, escribió 
el mensaje que titula: “La cultura del cuidado como camino 
de paz”,  en el que subraya,  que practicar y educar para cuidar, 
es la manera de “erradicar la cultura de la indiferencia, el 
descarte y la confrontación, que a menudo prevalece hoy en día”.
Dentro de las ocho páginas del texto, “se dirige a los Jefes de 
Estado y de Gobierno, a los responsables de las organizaciones 
internacionales, a los líderes espirituales y a los fieles de 
las diversas religiones, y a los hombres y mujeres de 
buena voluntad”. Reflexiona sobre la gran crisis sanitaria de 
Covid-19, que ha agravado crisis muy estrechamente vinculadas, 
“como la climática, alimentaria, económica y migratoria, que han 
causado grandes sufrimientos y dificultades” y han marcado el 
camino de la humanidad en el año 2020.
Hace una invitación “a convertirse en profetas y testigos de 
la cultura del cuidado, para superar tantas desigualdades 
sociales. Además de proteger y promover los derechos 
humanos fundamentales, y respetar el derecho humanitario”.
Los líderes religiosos pueden desempeñar “un papel insustituible 
en la transmisión a los fieles y a la sociedad de los valores de la 
solidaridad, el respeto a las diferencias, la acogida y el cuidado 
de nuestros hermanos y hermanas más frágiles”.
Los cristianos, “trabajemos todos juntos para avanzar hacia un 
nuevo horizonte de amor y paz, de fraternidad y solidaridad, de 
apoyo mutuo y acogida.

Domingo Día del Señor
Arquidiócesis de Cuenca

DOMINGO II DE NAVIDAD
03 DE ENERO DE 2021

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

MENSAJE DEL PASTORLA CULTURA DEL CUIDADO COMO CAMINO DE PAZ

"BENDITA TÚ ENTRE LAS MUJERES Y 
BENDITO EL FRUTO DE TU VIENTRE" (Lc. 1,42). 

La Virgen María, por ser bendita entre las mujeres, 
se convierte en fuente de bendición para todos. Es el 
gran ejemplo de quien medita en su corazón el misterio de 
Cristo, Dios con nosotros.
Una de las primeras oraciones que hemos aprendido 
en casa es el Ave María, y en la segunda parte decimos, 
llenos de confianza: “Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros….” Esto quiere decir que la fiesta de la 
Maternidad Divina, celebrada el 1 de enero, es muy cercana 
a nosotros y se convierte en el hecho central que ilumina 
toda la vida de la Virgen María. 
Dios se ha construido la morada más bella en la tierra. 
“El vientre de María es el primer sagrario” (San Juan 
Pablo II). Ella es la obra maestra del amor divino. Dios la 
creó para una gran misión, única: Él quiere nacer de ella. 
“La mirada de Dios no se dirige hacia los grandes de este 
mundo, los monarcas que la tierra adora. La primera y más 
dulce mirada de Dios sobre la tierra es para esta humilde 
joven que el mundo no conocía” (Cardenal Berullé).
La misión de María no ha terminado aún, permanece hoy, 
en todo hombre y mujer mira la imagen de su Hijo. Por 
eso, la Iglesia, al celebrar una fiesta mariana el primer día 
del año nos recuerda que en el camino de nuestra vida no 
estamos solos. Ella está a nuestro lado, 
especialmente en los momentos de crisis y 
desolación. Cuando el dolor, la enfermedad y la muerte 
se hicieron presentes en los meses más duros de la 
pandemia, nuestra Madre no nos abandonó, María fue, y 
sigue siendo, nuestro amparo y protección.  Nos sentimos 
como los niños que, cuando caminan de la mano de su 
madre, no tienen miedo, se sienten seguros y 
tranquilos. No tengamos miedo, Cristo es nuestra fortaleza, 
y junto a Él siempre está su Madre.

(S.S. Papa Francisco, 02-12-2014)

Mons. Bolívar Piedra Mons. Marcos Pérez



1. Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos a esta Eucaristía en la que la presencia 
de Cristo, como Palabra encarnada y sabiduría del Padre, 
transforma nuestras vidas de tinieblas en luz y de sufrimiento en 
alegría. Con este espíritu de gozo y esperanza demos comienzo 
a este nuevo año 2021. Nos ponemos de pie y cantamos.

2. Rito Penitencial

Confiando en el perdón del Padre que se renueva cada día porque 
su fidelidad es grande, reconocemos que somos pecadores.
Hijo de Dios, que, nacido de María, te hiciste nuestro hermano: 
Señor, ten piedad. 
Palabra eterna del Padre, por la que todo ha venido a la existencia: 
Cristo, ten piedad. 
Luz verdadera, que has venido al mundo para traernos la paz y la 
salvación: Señor, ten piedad.     Dios todopoderoso tenga…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Dios todopoderoso y eterno, esplendor de las almas fieles, 
dígnate bondadosamente llenar el mundo de tu gloria y 
muéstrate a todos los pueblos con la claridad de tu luz.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. Monición a las Lecturas:

Las lecturas de este domingo nos hablan del misterio de la 
Encarnación de Cristo en nuestra humanidad, prefigurado ya en 
el Antiguo Testamento cuando el libro del Eclesiástico habla de 
la Sabiduría como una persona que procede del mismo Dios y 
actúa en medio de su pueblo. El Evangelio de Juan nos habla 
de este misterio como la Palabra que estaba junto a Dios pero 
viene a habitar en medio de nosotros. La segunda lectura nos 
habla de Cristo como un proyecto concebido por Dios para la 
salvación de los hombres desde la eternidad. Pongamos mucha 
atención a estas lecturas. 

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Eclesiástico (Sirácide) 24,1-4. 12-16
La sabiduría hace su propio elogio y se gloría en medio de su 
pueblo; abre su boca en la asamblea del Altísimo y ante todos 
los ejércitos celestiales se glorifica, diciendo:
“Yo salí de la boca del Altísimo y cubrí como niebla toda la 
tierra. Yo levanté mi tienda en las alturas y mi trono era una 
columna de nubes. Entonces el creador del universo, el que me 
formó, me dio una orden y me dijo: ‘Pon tu tienda en Jacob, 
que sea Israel tu heredad’.
En el principio, antes de los siglos, me formó y existiré para 
siempre. En su santa tienda ejercí las funciones sagradas ante 
él; por eso fijó mi morada en Sión, en la ciudad amada me hizo 
reposar y puso en Jerusalén la sede de su poder. En un pueblo 
glorioso eché raíces, en la porción del Señor, en su heredad”. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor

Glorifica al Señor, Jerusalén,
a Dios ríndele honores, Israel.
Él refuerza el cerrojo de tus puertas
y bendice a tus hijos en tu casa. R.
Él mantiene la paz en tus fronteras,
con su trigo mejor sacia tu hambre.
Él envía a la tierra su mensaje
y su palabra corre velozmente. R.
Le muestra a Jacob su pensamiento,
sus normas y designios a Israel.
No ha hecho nada igual con ningún pueblo,
ni le ha confiado a otro sus proyectos. R.

3. Gloria

4. Oración Colecta

7.    SALMO RESPONSORIAL                   (Salmo 147)

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios 
1,3-6. 15-18
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
nos ha bendecido en él con toda clase de bienes espirituales 
y celestiales. Él nos eligió en Cristo, antes de crear el mundo, 
para que fuéramos santos e irreprochables a sus ojos, por el 
amor, y determinó, porque así lo quiso, que, por medio de 
Jesucristo, fuéramos sus hijos, para que alabemos y 
glorifiquemos la gracia con que nos ha favorecido, por medio 
de su Hijo amado.
Me he enterado de la fe de ustedes en el Señor Jesús y del 
amor que demuestran a todos los hermanos, por lo cual no 
dejo de dar gracias por ustedes, ni de recordarlos en mis 
oraciones, y le pido al Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 
Padre de la gloria, que les conceda espíritu de sabiduría y de 
reflexión para conocerlo. Le pido que le ilumine la mente para 
que comprendan cuál es la esperanza que les da su 
llamamiento, cuán gloriosa y rica es la herencia que Dios da a 
los que son suyos. 
Palabra de Dios.      Asamblea: Te alabamos Señor

Salmista: Aquel que es la Palabra se hizo hombre y habitó entre 
nosotros.
Asamblea: Aquel que es la Palabra se hizo hombre y habitó 
entre nosotros.



13. Oración sobre las ofrendas

Santifica, Señor, estas ofrendas por la natividad de tu 
Unigénito, por quien nos señalas el camino de la verdad, 
y nos prometes la vida del reino celestial.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

14. Oración después de la comunión
Señor, Dios nuestro, por la acción eficaz de este misterio, te 
suplicamos humildemente, que seamos purificados de nuestras 
culpas y que se cumplan nuestros buenos deseos.  
 Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén 

15. Compromiso

Hagamos de la Palabra de Dios la luz que guía nuestras vidas.

Presidente: Escucha, Señor, nuestras oraciones y haz que 
quienes celebramos con alegría el nacimiento de tu Hijo seamos 
guiados siempre por su Palabra para ser luz en medio de 
nuestros hermanos.
 Por Jesucristo, nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Oremos a Dios Padre que, en la encarnación de su Hijo, nos 
ha manifestado su obra de salvación, diciendo: Padre, que no 
nos falte la luz de tu Palabra.  

10. EVANGELIO

Juan el Bautista dio testimonio de él, clamando: “A éste me 
refería cuando dije: ‘El que viene después de mí, tiene 
precedencia sobre mí, porque ya existía antes que yo’ ”.
De su plenitud hemos recibido todos gracia sobre gracia. 
Porque la ley fue dada por medio de Moisés, mientras que la 
gracia y la verdad vinieron por Jesucristo. A Dios nadie lo ha 
visto jamás. El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, 
es quien lo ha revelado.
Palabra del Señor.  
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11. Profesión de fe

12. Oración Universal

Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 1-18
En el principio ya existía aquel que es la Palabra, y 
aquel que es la Palabra estaba con Dios y era Dios. Ya 
en el principio él estaba con Dios. Todas las cosas 
vinieron a la existencia por él y sin él nada empezó de 
cuanto existe. Él era la vida, y la vida era la luz de los 
hombres. La luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no la 
recibieron.
Hubo un hombre enviado por Dios, que se llamaba 
Juan. Este vino como testigo, para dar testimonio de la 
luz, para que todos creyeran por medio de él. Él no era 
la luz, sino testigo de la luz.
Aquel que es la Palabra era la luz verdadera, que 
ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En el 
mundo estaba; el mundo había sido hecho por él y, sin 
embargo, el mundo no lo conoció.
Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron; pero a 
todos los que lo recibieron les concedió poder llegar a 
ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre, los 
cuales no nacieron de la sangre, ni del deseo de la 
carne, ni por voluntad del hombre, sino que nacieron de 
Dios.
Y aquel que es la Palabra se hizo hombre y habitó entre 
nosotros. Hemos visto su gloria, gloria que le 
corresponde como a Unigénito del Padre, lleno de gracia 
y de verdad.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Cfr 1 Tim 3,16

1. Para que quienes formamos la Iglesia demos testimonio con 
alegría de la Encarnación de Cristo y su presencia en medio de 
nosotros. Roguemos al Señor. 

2. Para que los que gobiernan los pueblos de este mundo, en 
este nuevo año, promuevan la justicia y la concordia y a nadie le 
falte lo necesario para vivir con dignidad. Roguemos al Señor. 

3. Para que la presencia de Cristo nos haga solidarios y 
podamos compartir lo que Dios nos ha dado con los más 
necesitados, llevando la alegría y la esperanza a sus hogares. 
Roguemos al Señor. 

4. Para que viviendo en Cristo: Palabra de Dios encarnada, nos 
ayude a comenzar este nuevo año con un espíritu renovado y 
abierto a la solidaridad con los demás. Roguemos al Señor. 

Asamblea: Aleluya, aleluya.
Cantor: Gloria a ti, Cristo Jesús, que has sido proclamado 
a las naciones. Gloria a ti, Cristo Jesús, que has sido 
anunciado al mundo.
Asamblea: Aleluya, aleluya.



	 	 	
	 	 	
	 	 	

San Rigoberto

	 	 	San Raimundo de Peñafort
	 	 	
	 	 	San Julián
	 	 	El Bautismo del Señor

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
La liturgia de la Palabra de este día nos invita a poner 
toda la atención en la relación que se establece entre 
Dios y nosotros a través de la encarnación de su amado 
Hijo: una relación verdaderamente cercana, íntima y 
bellísima.

La primera lectura nos habla de la sabiduría. En el 
Antiguo Testamento la reflexión sobre la sabiduría nos 
acerca a la contemplación del Hijo de Dios. No era aún 
una revelación plena sino una especie de 
preparación para ella.  La sabiduría se presenta a sí 
misma como salida de la boca de Dios como un 
soplo, como una palabra. Esta personalización de 
la sabiduría es ya una prefiguración de la revelación del 
Verbo, de la Palabra que es el Hijo de Dios. Se 
presenta como enviada de Dios para habitar en medio 
de su pueblo amado en el cual hecha sus raíces 
porque es un pueblo glorioso, es porción del Señor y 
su heredad.

El Evangelio nos muestra que la Palabra de Dios es el 
Hijo unigénito que se ha encarnado. Afirma San Juan: 
“En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra 
estaba junto a Dios y la Palabra era Dios”, por tanto 
hay una relación íntima entre la Palabra y Dios, que al 
final del este prólogo se lo identifica como el “Hijo 
unigénito”. Esta Palabra, por tanto no es una creatura, 
sino una persona divina: es “Dios de Dios, luz de luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero…”, como decimos 
en el credo.  Cristo es la Palabra de Dios encarnada, 
no solo para estar en medio de nosotros sino para ser 
uno de nosotros, asumiendo nuestra carne y 
uniéndonos en una relación íntima con el 
Padre, concediéndonos la adopción filial. 

La segunda lectura nos habla de Cristo como un 
proyecto concebido por Dios para la salvación de 
los hombres desde la eternidad.

San Máximo

Santa Emiliana
Epifanía del Señor




